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para descansar de tus obras y rendir 
tus devociones al Altísimo” (Doctrina 
y Convenios 59:9–10).

Pero estas bendiciones traen con­
sigo una gran responsabilidad; la de 
ser un ejemplo y enseñar a nuestros 
hijos a mantenerse dignos y cerca del 
Señor durante la semana para que en 
el día de reposo podamos renovar 
nuevamente nuestros convenios con 
nuestro Señor Jesucristo de que le 
recordaremos siempre y que guarda­
remos Sus mandamientos.

Es en el hogar donde los hijos verda­
deramente aprenden, donde se forman 
los hábitos, el testimonio y la fortaleza 
para vivir una vida digna, productiva y 
llena de felicidad.

Qué contraste la historia anterior 
con la de un misionero que sirvió al 
tiempo que fui su presidente de mi­
sión. Recuerdo el testimonio de este 
gran élder el último día de su misión: 
“Cuánto agradezco a mi madre el ha­
berme enseñado los principios correc­
tos cada día. Recuerdo que a veces 
me tuvo que levantar de la cama tem­
prano en la mañana, echándome agua 
en la cara para que me despertara y 
no faltara a seminario o a la capilla el 
domingo. Si no fuera por ella y mi pa­
dre, que siempre me enseñan no sólo 
con sus palabras, sino con su ejemplo, 
yo no estaría aquí, tan lleno de dicha 
y tan lleno de bendiciones ayudando 
a muchas personas. Aunque triste por 
haber terminado mi misión, estoy feliz 
de regresar con ellos”.

PÁGINAS LOCALES DE CENTROAMÉRICA

 Recuerdo la triste historia que una 
vez, cuando era pequeño, me 

contó mi abuela. Se trataba de una 
madre, quien fue a visitar a su hijo 
a la prisión un día antes de su fusila­
miento. La madre intentó acercarse a 
su hijo, quien lloraba con amargura, 
tratando de darle consuelo, pero éste 
la rechazó y le pidió salir de ahí. Al 
preguntar la madre ¿por qué?, el hom­
bre le contestó: “Yo no estaría en esta 
situación si cuando yo era pequeño, 
que me oíste mentir, que me viste 
robar, te hubieras esforzado por impe­
dirlo. No te perdono, no te perdono 
que nunca me enseñaste, aunque yo 
no quisiera, el camino de Dios”.

Esta historia es muy escalofriante 
y siempre ha estado presente en mí. 
Qué triste que muriera ese hombre 
sin oportunidad de recibir el perdón 
por medio del arrepentimiento desde 

temprana edad, y qué triste que por 
ello, él mismo no aprendió a perdonar 
ni aun a su propia madre.

Qué bendición tan grande es en 
verdad ser miembros de esta Iglesia 
maravillosa, La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días. Qué 
maravilloso es tener la oportunidad 
de arrepentirnos de nuestros pecados 
y aprender de ellos durante la se­
mana, y luego participar de los santos 
sacramentos en el día de reposo y 
ser perdonados de nuevo. Sí, gracias 
a la expiación de nuestro Salvador 
podemos, y debemos, porque es un 
mandamiento, renovar nuestros con­
venios cada domingo: “Y para que 
más íntegramente te conserves sin 
mancha del mundo, irás a la casa de 
oración y ofrecerás tus sacramentos 
en mi día santo; porque, en verdad, 
éste es un día que se te ha señalado 

“Para que te conserves sin mancha”
Por el élder Adrián Ochoa
Primer Consejero de la Presidencia del Área Centroamérica Adrián Ochoa

Es en el hogar donde los hijos verdaderamente aprenden, donde se forman los 
hábitos, el testimonio y la fortaleza para vivir una vida… llena de felicidad.
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El Señor, desde hace mucho, nos 
ha enseñado que el día de reposo es 
una señal para honrarlo: “Y tú habla­
rás a los hijos de Israel, diciendo: De 
cierto vosotros guardaréis mis días de 
reposo, porque es señal entre yo y vo­
sotros por vuestras generaciones, para 
que sepáis que yo soy Jehová que os 
santifico” (Éxodo 31:13).

En verdad, guardar el día reposo es 
un gozo muy grande cuando entre se­
mana aprendemos a esperar con gozo 
ese día tan sagrado que el Salvador 
nos pidió santificar. “Si retraes del día 
de reposo tu pie, de hacer tu voluntad 
en mi día santo, y lo llamas delicia, 
santo, glorioso de Jehová, y lo veneras, 
no andando en tus propios caminos, 
ni buscando tu propia voluntad ni ha­
blando tus propias palabras, entonces 
te deleitarás en Jehová; y yo te haré 
cabalgar sobre las alturas de la tierra 
y te daré a comer la heredad de Jacob, 
tu padre, porque la boca de Jehová lo 
ha hablado” (Isaías 58:13–14).

Quiero extender una invitación 
a todos ustedes, mis queridos herma­
nos y hermanas, para que en el hogar 
pongamos en práctica estos principios 
salvadores y eternos. Para ayudar en 
ello, les suplico que con su familia 
den respuestas a estas dos preguntas:

¿De qué manera podemos apren­
der mejor la doctrina del Salvador en 
nuestro hogar?

¿Cómo podríamos ajustar nuestras 
actividades familiares para hacer que 
el día de reposo sea un “deleite” en 
el hogar?

Una vez, visitando a una familia 
menos activa cuya madre no permitía 
que su hijo de 13 años asistiera a la 
capilla, le pregunté: “Hermana, ¿qué le 

va a contestar después de esta vida al 
Salvador cuando Él le pregunte: ‘Madre, 
¿dónde están tus hijos?’”. Con esta 
pregunta, vino un espíritu tan grande a 
todos nosotros que hubimos de utilizar 

una gran cantidad de servilletas para 
secar nuestras lágrimas. La madre com­
prendió, y junto con su padre, la familia 
se activó completamente en la Iglesia.

En el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

N O T I C I A S

Misioneros serán capacitados  
en el idioma Q’eqchi’
Por Roberto Cajas
Centro de Capacitación Misional de Guatemala

 En el mes de noviembre de 2014, fue 
aprobado enseñar un nuevo idioma 

en el Centro de Capacitación Misional. 
Todos los misioneros llamados a partir 
del 1 de julio 2015, para servir en la 
Misión Guatemala Cobán, serán capa­
citados en el idioma Q’eqchi’.

Desde la fecha de aprobación, se 
están haciendo todos los preparativos 
en el currículo de enseñanza y mate­
riales que serán utilizados en el idioma 
Q’eqchi’ para capacitar a los misione­
ros. Éste es un momento histórico para 

el CCM de Guatemala, el primer CCM 
fuera de los Estados Unidos que ense­
ñará un segundo idioma. Para iniciar 
el programa de capacitación misional, 
se ha contratado a los hermanos José 
Poóu Alva, Edin Fernando Coc y Diego 
Morales Mateo, originarios de Senahú 
y Chichicastenango respectivamente, 
y quienes son misioneros retornados 
que hablan los dos idiomas, español 
y Q’eqchi’.

El presidente de la Misión 
Guatemala Cobán, John F. Curtiss,  

Los hermanos 
José Poóu 
Alva, Edin 
Fernando 
Coc y Diego 
Morales 
Mateo, instruc-
tores del CCM.
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ha puesto mucho énfasis en que los 
misioneros que son llamados a esa mi­
sión aprendan este idioma en el CCM. 
El 60% de los misioneros de esta misión 
están asignados a ramas donde ense­
ñan en este idioma. Aproximadamente 
tenemos entre 10.000 y 12.000 mil 
miembros de habla Q’eqchi’.

El élder Jeffrey R. Holland explicó: 
“Esperamos que todos los misione­
ros que estén aprendiendo un nuevo 
idioma para hacer proselitismo lo do­
minen en todos los aspectos posibles. 
Al hacerlo, mejorarán su habilidad de 
hacer proselitismo y de dar testimo­
nio. Si se esfuerzan por superarse en 
el idioma, tendrán mayor acceso al 
corazón de la gente” (Transmisión vía 
satélite, agosto de 1998).

El Señor ha declarado: “…Todo hom­
bre oirá la plenitud del evangelio en su 
propia lengua y en su propio idioma, 
por conducto de los que son ordenados 
a este poder” (D. y C. 90:11). El presi­
dente Thomas S. Monson enseñó: “Hay 
un idioma que todos los misioneros 
entienden: es el lenguaje del Espíritu.  
Es un idioma que no se aprende en 
libros escritos por hombres de letras ni 
por medio de la memorización o la lec­
tura. El lenguaje del Espíritu lo aprende 
aquel que procura con todo su corazón 
conocer a Dios y obedecer Sus man­
damientos. La capacidad para hablar 
en ese idioma permite que se derriben 
barreras, se superen obstáculos y se 
llegue al corazón humano” (Thomas S. 
Monson, “El Espíritu vivifica”, Liahona, 
junio de 1997, pág. 4).

La obra de salvación llegará a todos 
los hijos e hijas de Dios. El Evangelio 
será predicado a toda nación, tribu y 
lengua. ◼

Actividad de servicio, Estaca Fesitrahn
Por Silvia Yaneth Castellanos, San Pedro Sula, Honduras
Asuntos Públicos

 Miembros de la Estaca Fesitrahn, 
de San Pedro Sula, Honduras, 

realizaron una actividad de servicio 
en la sala de ortopedia de mujeres en 
el Hospital Catarino Rivas.

El objetivo fue ofrecer mejores 
condiciones físicas a cada una de 
las salas. Previo a ello, se realizó  
la visita de los líderes de la Iglesia, 
donde se evaluaron las necesidades; 
entre ellas se vio necesario la insta­
lación de ventiladores de pared, ya 
que éstos estaban completamente 
destruidos.

También se identificó la necesidad 
de colocar cortinas para separar las 
camas y para una atención más pri­
vada del paciente. Además, la coloca­
ción de pizarras en las paredes para 
uso de los médicos, puesto que éstos 
se veían obligados a anotar en hojas 
de papel y las pegaban en un espacio 
de la pared correspondiente a cada 
paciente.

Esta actividad se llevó a cabo 
gracias a la participación de cada 
barrio de la estaca, quienes se unie­
ron voluntariamente para hacer sus 
donativos y poder comprar dichos 
artículos. Se recaudaron un promedio 
de 35.000,00 Lps. Se instalaron 18 ven­
tiladores de pared, 24 pizarras y las 
cortinas entre las camas. Se donaron 
24 sillas para que los parientes de los 
pacientes pudieran esperar, así tam­
bién la donación de diez mesas para 
que cada paciente colocara sus cosas 
personales.
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Las hermanas de la Sociedad de 
Socorro ayudaron en la limpieza de 
las habitaciones mientras poseedores 
del sacerdocio se aprestaban a trabajar 
en la instalación de los artículos. Los 
hermanos comentaron que fue una 
actividad donde pudieron tener un 
ambiente muy espiritual y de unión 
entre ellos. Esta actividad se realizó 
a fines del año 2014. ◼
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Ministra de la Familia recibe  
el reconocimiento a los Valores  
Familiares 2014
Por Ilsen Nohelia Canales
Representante Páginas Locales Liahona/Web Nicaragua

Acompañada de familia, represen­
tantes del gobierno de Nicaragua y 

autoridades de la Iglesia, la Licenciada 
Marcia Ramírez Mercado, Ministra de 
la Familia, recibió de manos del élder 
José Maravilla el reconocimiento a los 
Valores Familiares. Dicho galardón 
honra a líderes de la comunidad que 
no son de nuestra fe pero que han 
hecho contribuciones sobresalientes 
a la familia como base de la sociedad, 
y que además se esfuerzan por apoyar 
normas que sean congruentes con la 
posición de la Iglesia sobre la familia.

En sus palabras de agradecimiento, 
la ministra resaltó que la frase valores 
familiares tiene un gran significado, por­
que dichos valores fueron inculcados 
en su familia a muy temprana edad. “De 
mis padres aprendí a disfrutar la vida 
cotidiana, el buen humor, ser solidario, 
el valor de las Escrituras; en ellas apren­
demos que Dios busca a los más débi­
les y desposeídos para ayudarles. Por 
eso he trabajado por más de cuarenta 
años, ayudando a los más desvalidos.

“La familia es un pilar para la socie­
dad, desde los Gabinetes de la Familia 
estaremos trabajando para fortalecer los 
valores familiares. El Ministerio, en su 
búsqueda de mejorar las condiciones 
de vida de las familias nicaragüenses, ha 
encontrado en La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días un 

gran apoyo. Nos han abierto los bra­
zos. La experiencia de sus misioneros 
de llevar el mensaje casa por casa ha 
sido un gran ejemplo para llevar a 
cabo nuestro trabajo.

“Además, la Iglesia ha compar­
tido con nosotros el Documento 
‘Guía: 3 Maneras sencillas para ser 
una Familia Feliz’, el cual ha servido 
de base para elaborar el ‘Libro de 
Acompañamiento Familiar’, que im­
pulsa el gobierno para fortalecer nues­
tra labor en las Comisarías de la Mujer, 
maestros, padres y madres de familia, 
facilitadores judiciales, etc.

“Deseo agradecer el apoyo en 
nombre del Gobierno, de los niños y 
niñas que merecen crecer en hogares 
llenos de fe y valores”.

Por su parte, el élder José Maravilla, 
del Cuarto Cuórum de los Setenta, agra­
deció la labor impulsada por la ministra 
Ramírez y su gabinete. Mencionó ade­
más, que “vivimos en tiempo en que se 
están destruyendo los valores familiares, 
pero en Nicaragua hemos encontrado 
en la ministra un baluarte, un eslabón 
para bendecir a nuestra gente. Gracias 
a usted y a su equipo por lo que hacen. 
Agradecemos que haya aceptado nues­
tro apoyo para fortalecer y bendecir a 
las familias nicaragüenses, porque una 
nación prospera cuando se fortalece a 
las familias y se inculcan valores.

“La Iglesia siempre ha estado preo­
cupada por defender a la familia. En 
1995, publicó un documento titulado: 
‘La Familia: Una Proclamación para el 
Mundo’, en el que habla de la impor­
tancia de la familia y da consejos para 
fortalecerla. Soy testigo de que las 
familias son la parte central del plan 
de Dios y que si vivimos de acuerdo 
a sus enseñanzas, las familias pueden 
llegar a ser eternas”. ◼

Olimpiadas de 
la juventud SUD 
2015 Panamá
Estaca La Chorrera, Panamá

 El pasado 28 de marzo de 2015, 
se llevó a cabo la actividad de las 

Olimpiadas SUD 2015. La actividad 
deportiva tuvo lugar en el Colegio 
Pedro Pablo Sánchez, ubicado en la 
Provincia de Panamá Oeste, Distrito de 
La Chorrera, donde participaron las es­
tacas Arraiján, Panamá, San Miguelito, 
Tocumen, Colón y La Chorrera como 
estaca anfitriona. Cada una acompa­
ñada con sus respectivos presidentes 
de estaca y líderes.

Licenciada Marcia Ramírez Mercado, 
Ministra de la Familia, recibió de ma-
nos del élder José Maravilla el reco-
nocimiento a los Valores Familiares.
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Cabe resaltar algunas autoridades 
que estuvieron presentes, tales como el 
Gobernador de la Provincia de Panamá 
Oeste, Temístocles Herrera; el Alcalde 
del Distrito de La Chorrera, Tomás 
Velásquez y su esposa. También se 
contó con la presencia de la emisora 
Stereo Oeste 95.8, que realizó entre­
vistas y se mantuvo comentando el 
evento en horas de la mañana.

Como invitados especiales para 
la apertura del evento se contó con 
la impresionante participación de la 
banda de música de la Escuela Pedro 
Pablo Sánchez, dirigida por el profe­
sor Virgilio Escala y su hijo, con 150 
estudiantes; el grupo de baile de la 
Casa de la Cultura, dirigido por la 
profesora Edna Escala; y el grupo de 
karate dirigido por el sensei John Frías 
(Rama Los Altos de San Francisco, 
Estaca La Chorrera).

Se recibió el apoyo durante todo 
el evento de ocho miembros del 
Sistema Nacional de Protección Civil 
(SINAPROC) y dos unidades de la 
décima zona de la Policía de Panamá 
Oeste. El cuartel de Bomberos de 
La Chorrera puso a disposición una 
ambulancia por cualquier necesidad 
inmediata, además de la asistencia de 
primeros auxilios por Laura Cedeño 
de Gobea, estudiante de la Escuela 
de Enfermería de la Universidad de 
Panamá (Barrio Guadalupe, Estaca 
La Chorrera).

Se contó con la dirección de las 
diferentes disciplinas por el profe­
sor Ricardo Concepción, director 
de atletismo de la Región Panamá 
Oeste y el profesor Félix De Sedas, 
de Educación Física (Barrio Biancheri, 
Estaca La Chorrera). En el área de 

atletismo, Mirian de Sedas, profesora 
de Educación Física (Barrio Biancheri, 
Estaca La Chorrera) y la profesora de 
natación Isabel Vives Sevillano. En 
básquetbol, Juan Bonett (Barrio Centro, 
Estaca La Chorrera) y Javier Brandaris 
(Barrio La Chorrera, Estaca La Chorrera). 
En fútsal, Javier Jordán y Luis Velasco 
(ambos del Barrio la Seda, Estaca La 
Chorrera) y en voleibol a Victoriano 
Campos, Joe Zapata (Ambos del Barrio 
Centro) e Isbeth de Rámirez (presidenta 
de las Mujeres Jóvenes de la estaca, 
Barrio Biancheri). Cabe resaltar el arbi­
traje dado por profesionales en el tema.

Los hombres y mujeres jóvenes 
participaron por clase y por cuórum 
respectivamente (abejitas, damitas, 
laureles, diáconos, maestros y presbí­
teros). En las disciplinas de atletismo: 
carrera de 100 m, 200 m, 400 m y re­
levo 400 metros planos. Lanzamiento 
de jabalina, salto largo, natación de 
25 m y relevo de 50 m, así como equi­
pos de voleibol, fútsal y básquetbol.

Como producto de esta actividad, 
se recibieron tres invitaciones por parte 
del comité de atletismo y de la alcaldía 
de La Chorrera.

Los jóvenes tuvieron la oportunidad 
de invitar a sus amigos y familiares. 
En todo momento, hubo un sentido 
de pertenencia y camaradería entre 
las organizaciones auxiliares de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días para que se pudiera 
realizar dicha actividad.

Entre los juegos, se podían escuchar 
las alegrías y el apoyo que les dieron 
las barras de las diferentes estacas a los 
jóvenes en las diferentes disciplinas.

Las olimpiadas cerraron el día 
29 de marzo con una charla fogonera 

Charla fogonera realizada al fina-
lizar las olimpiadas, presidida por 
el élder German Laboriel, Setenta 
de Área, donde asistieron más de 
850 personas. ES
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en la Estaca La Chorrera. Esta activi­
dad fue presidida por el élder Germán 
Laboriel, Setenta de Área, y organi­
zada bajo la dirección del Presidente 
Geovanny Medina. Asistieron más de 
850 personas, entre ellos jóvenes y 
líderes de la juventud SUD.

Los hombres y mujeres jóvenes 
de la Estaca La Chorrera y la Estaca 

evangelio verdadero de Jesucristo.
Al finalizar la actividad, todos  

los líderes agradecieron la oportuni­
dad de embarcarse en el servicio de 
Dios. Hoy día, si a los jóvenes y líde­
res de Panamá les preguntan: ¿A qué 
aspiran?, tendrán la respuesta grabada 
en sus corazones: “¡Al Reino de Dios 
o nada!”. ◼

de Tocumen cantaron el himno 
“Sirvamos Unidas — Llevaremos su 
verdad al mundo”. Seguido a esto, las 
palabras inspiradas y consejos por el 
élder Germán Laboriel.

Sabemos que en esta actividad 
estuvo la guía del Espíritu Santo en 
todo momento ayudando a reforzar 
el testimonio y los principios del 

Niños conocen a sus antepasados
Por Marina Calderón de Mancía, Santa Ana, El Salvador

 Los niños de Barrio Piramidal de la 
Estaca Modelo, Santa Ana, con la di-

rección de sus líderes, pudieron conocer 
y sentir la gran obra de amor que es la 
obra genealógica.

Ellos se capacitaron en sus libros de 
la familia, donde pudieron investigar 
sobre sus parientes, conocer historias 
acerca de ellos y anotarlas en el libro 
para que se acercaran a ellos a pesar 
de no haberlos conocido. Estuvieron 
trabajando durante meses para lograr 

los resultados, y el sentimiento de ellos 
fue bien satisfactorio.

Estuvieron emocionados al prepa-
rar cada uno de ellos su propio árbol 
genealógico que hoy se encuentra 
colgado en sus hogares. Esto con el 
objetivo de poder siempre recordar que 
esta obra no termina nunca y que entre 
todos debemos hacerla avanzar. Es im-
portante hacer que esta nueva genera-
ción ame esta hermosa obra y conozca 
que su contribución es importante. ◼

El Cordero de Dios
Por Milagros Casco de Vargas y Mauricio 
Poujol, Tegucigalpa, Honduras

 Muchos participantes fueron ben­
decidos por tener la oportunidad 

de ver y escuchar al coro de la Estaca 
Uyuca, Honduras, e invitados especia­
les, cantando una producción original 
de Rob Gardner, dirigida por Mauricio 
Poujol y Abinady Rodas, contando con 
el apoyo total del presidente de estaca 
Asdrubal Ordoñez y la presidencia 
de la Sociedad de Socorro de estaca. 
Dicho concierto se ha llevado a cabo 
en unas cinco ocasiones: las dos prime­
ras para miembros e investigadores de 
las Estacas Uyuca y Country, asistiendo 
a cada sesión unas 1200 personas. La 
tercera sesión fue dirigida para jóve­
nes adultos solteros de las regiones  
de Tegucigalpa y Comayagüela; la  
cuarta sesión como despedida para  
el élder Carlos H. Amado, donde  
fueron invitadas presidencias de  
estaca de las regiones de Tegucigalpa 
y Comayagüela; y la quinta llevada a 
cabo en el Teatro Nacional Manuel 
Bonilla, a la cual fueron invitadas las 
autoridades eclesiásticas y guberna­
mentales de Honduras, asistiendo 

Niños de la Estaca Modelo, Santa Ana, El Salvador, trabajaron durante varios 
meses en la obra genealógica.
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entre ellos varios viceministros, los 
cuales quedaron impactados por el 
enorme espíritu que se sintió. También 
se tuvo el privilegio de contar con la 
presencia del élder Jared Ocampo, 
Setenta de Área.

El concierto está compuesto por 
narradores, un coro, solistas, una 
orquesta, vídeos e imágenes. La or­
questa fue compuesta por voluntarios 
de diferentes instituciones nacionales.

El concierto se basa en los últimos 
días de la vida de Jesucristo. Los solistas 
interpretan a aquellas personas más 
cercanas al Salvador, entre ellos Pedro, 
Tomás, Juan, Marta y María de Betania, 
María Magdalena, María la madre de 
Jesús, así como a los acusadores, Pilato 

y Judas Iscariote. Entre algunos datos 
interesantes de esta obra se encuen­
tran: que el coro en diversas ocasiones 
canta en arameo y que Jesucristo no 
es interpretado por ningún solista, 
sino, como el compositor mismo lo 
comenta: “… no quería que ningún 
actor o solista interpretara al Salvador 
en esta obra, mayormente por lo extre­
madamente difícil que sería hacerlo de 
manera efectiva”. En lugar de esto, un 
cello es quien interpreta Su voz.

Entre las interpretaciones, se en­
cuentran fuertes testimonios de los 
apóstoles, declarando que conocen al 
Salvador y que Él es el Cristo; las súpli­
cas de Marta y María de Betania por 
la muerte de Lázaro que conmueven 

al Señor, las cuales son respondidas 
con la resurrección de su hermano; la 
traición de Judas; la entrada triunfal; la 
Última Cena; el sufrimiento del Señor 
en Getsemaní; la negación de Pedro; 
la muerte y resurrección de Cristo; la 
incredulidad de Tomás y el conmove­
dor momento en que ve al Señor resu­
citado; concluyendo el concierto con 
una potente exhortación que invita a 
nunca apartarse de Él.

El espíritu que se vive es de princi­
pio a fin. Las lágrimas son inevitables, el 
sentimiento de gratitud hacia el Salvador 
Jesucristo se intensifica y el deseo de 
ser mejores se reafirma. Qué bendición 
es poder contar con tanto talento den­
tro de la Iglesia de Jesucristo. ◼
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Fe, valor y fortaleza
Por Miriam de Girón, Guatemala

 Quiero compartir con ustedes una 
experiencia que ha hecho crecer mi 

testimonio en mi salvador Jesucristo y el 
poder sanador del sacerdocio. En enero 
del año 2004, mi esposo sufrió un infarto. 
Por su estado tan delicado, fue internado 
en cuidados intensivos. Lo primero que 
pensamos con mi familia fue darle una 
unción del sacerdocio. Sabiendo que nues-
tros maestros orientadores magnificaban 
su llamamiento, llamamos a los hermanos 
Udine Falabella y Juan José Díaz.

No tardaron mucho en llegar al lugar 
donde se encontraba hospitalizado mi 
esposo. Pero no fue posible que dejaran 
entrar a los dos hermanos, sólo a uno de 

ellos. El hermano Falabella entró a ungirlo. 
Al cabo de un rato salió y, con la tranqui-
lidad que siempre caracterizó al hermano 
Falabella, colocó su mano sobre mi hombro 
y me dijo: “Hermana Girón, no se preo-
cupe. Su esposo vivirá muchos años más, 
pues el Señor necesita muchos hombres 
como él para engrandecer Su obra en la 
tierra”. Sus palabras me fortalecieron mu-
cho, sin imaginar que los siguientes cinco 
años iban a ser de mucha adversidad, pues 
él fue operado en esos cinco años cuatro 
veces más, la última a corazón abierto.

Hoy en día, como un gran poseedor 
del sacerdocio, él sigue trabajando en la 
obra del Señor. Fue llamado recientemente 
como patriarca de nuestra estaca para dar 
testimonio del poder dado al hombre sobre 
la tierra. Mi familia y yo damos testimonio 

al mundo de este sagrado poder y exten-
demos nuestra gratitud al Señor y a los 
poseedores dignos del sacerdocio. ◼

Hermanos Girón
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El poder de la oración ante  
los vientos huracanados
Eduardo Alvarado Oseida, Ciudad de Guatemala

 Nos encontrábamos en la ciudad 
de Centerville, Utah, la mañana 

del 31 de diciembre de 2014. El día 
anterior habían anunciado que habría 
un viento fuerte atravesando de este a 
oeste, con vientos a una velocidad de 
70 mph. Mi hija Damaris debía presen­
tarse a su trabajo en Salt Lake a las seis 
de la mañana.

Eran las 5 a.m., cuando abrí la puerta 
que da para la calle y noté, a pesar de 
la oscuridad, que el viento soplaba muy 
fuertemente. Creí que podía aun tirar­
nos por la fuerza que llevaba; incluso 
que podía darle vuelta a los carros. Se 
veían los árboles moverse muy fuerte­
mente, así como los cables eléctricos, y 
un poco de nieve corría por las calles. 
Después de unos minutos, consideré 
que definitivamente era mejor salir pro­
tegido, así que me atreví a salir en ca­
rro. Los hermanos Kongaika nos habían 
dejado su vehículo, ya que andaban de 
viaje, así que con mucha precaución 
empecé a manejar hacia la parada de 
bus donde Damaris lo debía abordar.

Allí estuvimos esperando el bus por 
unos minutos, cambiando la posición 
del vehículo para evitar ser azotados 
por el viento. Veíamos el movimiento 
de los árboles y alambres eléctricos, 
para uno y otro lado. Encendí los 
intermitentes al carro y pasó un hom­
bre en su camioneta, el cual se notaba 
muy preocupado. Nos preguntó si nos 
encontrábamos bien. Unos minutos 
después, una patrulla de la policía SP
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tuvo el esfuerzo de venir conmigo esta 
mañana, pero te pido por favor que 
venga el bus, o que venga alguien y me 
lleve a su casa mientras viene el bus”.

Mi hija sentía que se iba a morir. En 
eso abrió los ojos, e inmediatamente 
después de su corta oración y de decir 
amén, vio que alguien se acercaba; era 
una señora, “tal un ángel del Señor”, la 
cual llegó donde estaba Damaris arro­
dillada en el suelo, y le dijo que lle­
gaba para ayudarla, así que la levantó 
y la llevó a su casa que estaba a unos 
veinte metros. Allí estuvo mientras el 
bus finalmente llegó y la transportó.

Al siguiente día, fuimos a ver la casa 
de la señora y note que la distancia ha­
cia la parada era considerable y que los 
árboles cubrían la visibilidad. Entendí 
que mi hija recibió de manera inme­
diata lo que necesitaba. Efectivamente, 
el Señor cumplió cuando dijo: “pedid, 
y recibiréis; llamad, y se os abrirá…” 
(3 Nefi 27.29).

No dudo que las oraciones de los 
justos son escuchadas. Nuestro Padre 
Celestial sabe de nuestras circunstancias 
y nos protege del peligro en el preciso 
momento que lo necesitamos.

Qué mal me sentí. Tenía mucha 
pena, pero mi Padre Celestial, que 
nos conoce, actuó sabiendo que yo 
no regresaría a donde estaba mi hija, al 
menos en ese momento. Estoy seguro 
que una de las lecciones que aprendí 
es que Dios se encarga de lo que no 
distinguimos, por la densa oscuridad y 
por los vientos que soplan con ímpetu 
por todos lados. ◼

también se acercó. Uno de los agentes 
nos preguntó cómo nos encontrába­
mos y si necesitábamos ayuda. Así 
que, entendí que la situación era difícil 
y había que tomar precauciones. En 
eso llegó el bus; Damaris bajó del 
carro y lo abordó.  
Yo me moví con el carro transversal­
mente para dejar espacio al tránsito.  
Vi por las ventanas con cierta dificul­
tad por la oscuridad que aún había, 
y por el viento que soplaba y me ase­
guré, según yo, de que ella ya estaba 
adentro. Luego vi por los retrovisores 
que el bus efectivamente continuó su 
ruta y se fue.

Así que me dirigí a la casa condu­
ciendo con precaución. Por la tarde, 
nos juntamos mis otras hijas y mi 
esposa con Damaris en el templo para 
entrar a una sesión. Antes de entrar, 
Damaris nos contó que el bus que 
abordó por la mañana no era el que la 
llevaba a su trabajo. Se bajó y se diri­
gió hacia el carro; en eso, vio que yo 
me retiraba del lugar. Caminó lo más 
rápido que el viento le permitía y me 
gritaba: “¡Papi, Papi!”, y movía las ma­
nos, agitándolas en el aire. Cuando se 
dio cuenta de que yo ya iba más lejos, 
entonces regresó a la parada. Sentía 
que el viento se la llevaba por los aires, 
o que la arrastraría, así que se inclinó 
hacia el suelo, se pegó totalmente con 
su cabeza en el pavimento, y oró, y dijo 
en su oración: “Padre Celestial, gracias 
porque mi papá me vino a dejar, él 

Damaris 
Alvarado
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